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Resumen: Es frecuente escuchar en los debates políticos que las economías 
desarrolladas pueden resolver los problemas de las aspiraciones individuales, la 
eficiencia económica y la justicia social a través de la creación de una economía 
basada en altas calificaciones y altos salarios. Junto a estas premisas se tiende a 
otorgar a la universidad un papel de especial protagonismo en el ámbito del desa-
rrollo social y económico. Sin embargo, los bienes credenciales basados en los 
títulos de educación superior que dan acceso a las mejores posiciones dentro de la 
estructura de las ocupaciones resultan altamente costosos, tanto si adoptamos el 
punto de vista cultural como desde la perspectiva económica. En esta nota de in-
vestigación presentamos parte de los resultados de un estudio de más de tres años 
en el que se analiza la importancia de los recursos educativos y económicos dispo-
nibles por los estudiantes universitarios de diferentes orígenes socioeconómicos y 
sus efectos sobre la experiencia universitaria y las diferentes transiciones al mer-
cado laboral, doce meses después de haber finalizado sus estudios.
Palabras clave: Educación superior, mercado laboral, estratificación social, 
clase social
1 En la presente nota de investigación se revisa el trabajo de campo llevado a cabo por el autor para la 
realización de su tesis doctoral: Capital social, formación universitaria y empleo en la sociedad española 
del siglo XXI. 
2 Doctor en Sociología. Actualmente iinvestigador colaborador del Departamento de Sociología III 
(Tendencias Sociales) de la UNED.
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Abstract: It is common to hear in political debates that developed economies 
can solve the problems of individual aspirations, economic efficiency and social 
justice through the creation of an economy based on high qualifications and high 
salaries. Along with these premises, there is a tendency to grant the University a 
special role in the field of social and economic development. However, credential 
goods based on higher education degrees that give access to the best positions 
within the structure of occupations are highly costly, whether we adopt the cultur-
al point of view or from the economic perspective. In this research note we present 
part of the results of a study of more than three years in which the importance of 
the educational and economic resources available to university students of differ-
ent socioeconomic origins and their effects on the university experience and the 
different transitions to the labor market, 12 months after completing their studies.
Keywords: Higher education, labor market, social stratification, social class.
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INTRODUCCIÓN
Durante los últimos cuarenta años, el desarrollo tecnológico y científico ha implicado 
extraordinarios cambios sociales y económicos, imponiéndose en las sociedades tecnoló-
gicamente avanzadas la necesidad de aumentar el nivel educativo de su población para la 
realización de las funciones que conllevan los nuevos procesos productivos. En este senti-
do, la evolución del sistema económico capitalista ha marcado una triple tendencia. En 
primer lugar, tasas de población con educación superior nunca alcanzadas. En segundo 
lugar, una incapacidad estructural de los mercados laborales para absorber la oferta exis-
tente de graduados universitarios en aquellos puestos de trabajo para los que se han forma-
do. Y, en tercer lugar, y paradójicamente, se ha dado un aumento del valor social asignado 
a disponer de un título universitario. De ahí la necesidad que sienten las familias de inver-
tir en educación para que sus hijos tengan las mejores credenciales educativas posibles, y 
que les sitúen en posiciones competitivas para alcanzar un empleo ajustado a su formación.
Una triple tendencia que se corrobora con datos empíricos: la población universita-
ria en España, entre 1995 y 2015, ha crecido más de diez puntos (del 31,09% al 41,87%), 
siendo cada vez mayor el esfuerzo económico que hacen las familias, y que se manifies-
ta en el incremento de las tasas de matriculación en universidades privadas; sobre todo, 
en los costosos títulos de máster (del 14,28% en 2007 al 33,65% en 2016). Aun así, a 
esta población universitaria le cuesta encontrar un empleo, pues, como indican datos 
recientes, un 30,25% de los jóvenes desempleados en España, entre 20 y 29 años, tenía 
en 2018 un título de Educación Superior (EPA, 3Tr. 2018). 
El valor posicional de los títulos universitarios está determinado por las propias di-
námicas del mercado de trabajo, pero también por otros factores, como el capital social 
y el capital económico disponibles por los individuos. Factores que han sido amplia-
mente estudiados desde dos grandes perspectivas teóricas. Una primera, en línea con las 
teorías de la modernización, muestra como una tendencia histórica en las sociedades 
modernas que la herencia familiar es sustituida por el logro personal como principio 
general de asignación de los individuos a las diferentes posiciones sociales. Según las 
aportaciones teóricas de los autores más relevantes de esta corriente de pensamiento: el 
reclutamiento meritocrático prevalece en el mercado laboral de los egresados universi-
tarios (Hout, 1988; Breen, R. y Luijkx, R., 2004; Breen y Jonsson, 2005; Mastekaasa, 
2009), pues las sociedades tecnológicamente avanzadas demandan trabajadores alta-
mente cualificados, como señalan las teorías del capital humano (Schultz, 1961; Becker, 
1983; Jovanovic, 1979; Pissarides, 2000; Acemoglu, 2002).
Una segunda perspectiva, de carácter crítico, considera que el impacto de la expansión 
educativa terciaria en la economía ha movilizado a los diferentes grupos sociales sensibles a 
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las transformaciones que acontecen en el mundo laboral. Las familias mejor posicionadas se 
sienten particularmente preocupadas, dado que el título universitario ha dejado de ser sufi-
ciente para obtener una posición social de alto estatus. Estas familias cuentan con mayores 
recursos educativos y económicos, por lo que es plausible pensar que tratarán de mantener 
ventajas para sus descendientes adoptando estrategias educativas, tal y como sugiere la teoría 
de la desigualdad efectivamente mantenida (Effectively Maintained Inequality) (Lucas, 2001). 
De acuerdo con esta teoría, en la medida que decrece la importancia del capital 
educativo en la competición por los mejores puestos, aumentará a su vez la importancia 
de otros capitales, como el capital social. 
La sobreoferta de titulados en el mercado laboral conlleva que los empleadores so-
brevaloren “señales adicionales”. En este sentido, aspectos como la homofilia 3 se han 
encontrado vinculados a procesos de cierre social en el acceso a los mejores puestos 
entre los titulados universitarios (Rivera, L., 2012, 2016). Por tanto, tal y como sugiere 
la teoría de la desigualdad efectivamente mantenida, es factible pensar que una reduc-
ción de la desigualdad educativa no venga acompañada, necesariamente, de una asocia-
ción directa entre educación y ocupación, entrando en juego otros mecanismos de trans-
misión de ventajas intergeneracionales.
 La sociología de la educación y los estudios sobre estratificación social describen 
tres momentos críticos en los que las diferencias socioeconómicas entre los individuos 
pueden resultar determinantes para la movilidad social intergeneracional basada en la 
cualificación. En primer lugar, las transiciones educativas de los estudiantes; en segundo 
lugar, el abandono educativo; y, en tercer lugar, las transiciones al mercado laboral.
PRIMERAS APROXIMACIONES EMPÍRICAS 
Antes de acometer nuestra investigación, hemos realizado unas primeras aproximacio-
nes empíricas basadas en fuentes secundarias. Concretamente se han analizado el primero y 
el tercero de los puntos críticos enunciados, el acceso a la universidad y la inserción al mer-
cado laboral de los titulados universitarios en España. Respecto al acceso 4, los resultados 
obtenidos evidencian la existencia de una infrarrepresentación severa, no solo del estudian-
tado con bajo capital educativo, sino también del estudiantado con bajo capital socioeconó-
3 Homofilia describe el proceso por el cual los actores tienden a establecer relaciones con otros sujetos 
con los que mantienen características en común (McPherson, Smith-Lovin y Cook, 2001)
4 Los resultados de este análisis fueron publicados por la revista Sociología de la Educación (RASE), 
vol. 12, n.º 1, enero de 2019.
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mico. En relación con el capital educativo, los universitarios cuyos padres tienen un nivel de 
formación por debajo de la educación secundaria, el 23,88% en el caso del padre y el 21,45% 
en el caso de la madre, se encuentran infrarrepresentados a pesar de la alta proporción de 
población adulta en España, con edades comprendidas entre los 40 y 60 años, que no ha 
superado este nivel de formación, el 45,26% de los hombres y el 42,74% de las mujeres.
GRÁFICO 1
Fuente: elaboración propia a partir de datos estadísticos MECD y de la EPA, 3Tr. 2018.
Del mismo modo, en relación con el capital socioeconómico, los hijos de trabajado-
res no cualificados y trabajadores empleados en ocupaciones elementales apenas se ha-
llan representados en la universidad, tan solo un 9,12% y un 7,62%, según sea el padre 
o la madre quien se halle ocupado en alguna de estas categorías 5. 
GRÁFICO 2
Fuente: elaboración propia a partir de datos estadísticos MECD y de la EPA, 3Tr. 2018.
5 “High White Collar” (ISCO 1, 2 o 3): directores y gerentes, técnicos y profesionales y técnicos de 
apoyo; “Low White Collar” (ISCO 4 y 5): empleados administrativos y de servicios; “High Blue Collar” 
(ISCO 6 y 7): trabajadores agrarios y de la industria, cualificados; y “Low Blue Collar” (ISCO 8 y 9): tra-
bajadores no cualificados y trabajadores empleados en ocupaciones elementales.
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Al tiempo que se ha estudiado la composición social de la universidad española, 
también se ha realizado un ejercicio de aproximación a la realidad del mercado laboral 
de los egresados universitarios en España.
Respecto a la inserción de los egresados 6, a través de los referentes empíricos ex-
plorados en esta investigación, comprobamos la existencia de una fuerte asimetría entre 
la oferta y la demanda de titulados universitarios en el mercado de trabajo español. Este 
desequilibrio se encuentra caracterizado por el fenómeno de la sobrecualificación. Fe-
nómeno que en España afecta al 40% de los graduados, muy por encima de la media 
Europea, que se sitúa, según datos de Eurostat (2016), en torno al 24%. 
Este fenómeno, también asociado con determinadas ramas de conocimiento, viene sien-
do considerado por los teóricos del capital humano como un proceso temporal en las trayec-
torias laborales de los graduados. Sin embargo, en esta investigación, se pone de manifiesto 
que, en el caso de España, la sobrecualificación responde mejor a causas estructurales que a 
causas coyunturales. Apenas un 6% de los titulados españoles sobrecualificados en el año 
2000 consigue salir de esta situación quince años después, en 2015. Del 37% con 20 y 24 
años en el año 2000 al 31%, ya con 40 y 44 años de edad al final del periodo (ver Gráfico 3). 
GRÁFICO 3
Fuente: elaboración propia a partir de datos estadísticos de la EPA. 
6 Los resultados de este análisis han sido recogidos por la revista Sociología del Trabajo, n.º 89 (2017).
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METODOLOGÍA
Analizar detenidamente la inserción laboral de los titulados universitarios españoles 
mediante casos concretos con el fin de determinar si la expansión de la educación supe-
rior y una mayor cualificación de la población activa está siendo en España un factor de 
igualdad social y de progreso conlleva diseñar un proceso de investigación, articulado 
en dos fases diferenciadas y que ha requerido de la utilización de técnicas cualitativas y 
cuantitativas de investigación social. 
En la primera, se realizaron 72 entrevistas semiestructuradas, cara a cara, con estu-
diantes procedentes de diferentes contextos socioeconómicos que se encontraban cur-
sando su último año de estudios en alguno de los tres niveles de educación superior 
—grado, máster o doctorado—, y que estudiaban en universidades públicas y privadas, 
localizadas en dos grandes urbes, Madrid y Barcelona. 
En esta fase, los estudiantes fueron preguntados, entre otras cuestiones, sobre las 
razones que los llevaron a tomar la decisión de realizar estudios superiores, por qué 
eligieron su universidad y qué les motivó en la elección de sus estudios.
Una segunda fase consistió en el seguimiento de los estudiantes a través de un cues-
tionario online, diez-doce meses después de haber finalizado los estudios, con el fin de 
registrar los resultados de inserción al primer empleo.
Los criterios utilizados para el tratamiento de la información recogida en el trabajo 
de campo se agruparon en las siguientes categorías analíticas: esquema de clases, acti-
tudes motivacionales hacia los estudios universitarios y motivaciones para la elección de 
estudios. 
En primer lugar, se ha clasificado a los estudiantes en función de la posición socioe-
conómica y el capital educativo familiar, en posición alta, media y clases populares. 
Como puede observarse en la Tabla 1, por un lado, gran parte de los estudiantes consul-
tados se encontraban en posiciones altas y medias, y, por otro lado, también vemos que 
la mayoría estudiaban en universidades públicas.
En segundo lugar, se han diferenciado las actitudes motivacionales de los universi-
tarios entrevistados hacia los estudios, estableciéndose dos modelos: por un lado aque-
llos que muestran motivaciones normalizadas, esto es, cuando ir a la universidad es lo 
normal en la familia y se entiende como algo “natural”; y, por otro, aquellos que mues-
tran motivaciones legitimadas, es decir, cuando ir a la universidad es el resultado de una 
elección, por lo que de algún modo tienen la necesidad de justificarla. Por regla general, 
estos últimos vienen a ser el primer miembro familiar que realiza estudios superiores.
En tercer lugar, respecto a las motivaciones básicas en la elección de estudios, he-
mos distinguido el interés instrumental (búsqueda de la rentabilidad laboral y económi-
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ca de la formación) del interés expresivo, es decir, estudiar por el deseo de conocimien-
to en sí mismo.
RESULTADOS
Primera fase 
Los resultados de campo en esta fase muestran, en primer lugar, una relación fuerte 
entre la existencia de capital educativo en el seno familiar y una actitud normalizada de 
los estudiantes hacia los estudios superiores (67%). Los estudiantes que proceden de 
familias con mayores recursos socioeconómicos suelen contar, a su vez, con un capital 
educativo alto (54%) (ver Tabla 2).
TABLA 2
Capital Cultural Alto Capital Cultural Medio Capital Cultural Bajo
Normalizado 67 % 23 % 5 %
Legitimado 12 % 6 % 82 %
Posiciones Altas Posiciones Medias Clases Populares
Normalizado 54 % 39 % 8 %
Legitimado 6 % 18 % 76 %
Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida en el trabajo de campo.
Contar con este tipo de capital (educativo) es un recurso que influye positivamente 
en las motivaciones y disposiciones de estos estudiantes hacia la educación superior. 
TABLA 1 





Posición alta 10 13 23
Posición media 11 9 20
Clases populares 27 2 29
48 24 72
Fuente: elaboración propia a partir de la información obtenida en el trabajo de campo
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También, de manera determinante, sobre la adaptación al ambiente universitario, favo-
reciendo el éxito social y académico en este medio, tal y como se recoge en la siguiente 
muestra de verbatim de las entrevistas realizadas. 
Frente a estos estudiantes encontramos otro grupo para los que llegar a la univer-
sidad no es sino el resultado de una decisión condicionada. Estos jóvenes son cons-
cientes de los limitados recursos disponibles por sus familias, y solo el buen rendi-
miento académico en los niveles preuniversitarios les permite obtener las ayudas eco-
nómicas que necesitan para poder ingresar en la universidad y mantenerse en ella. De 
hecho, es exclusivamente en este grupo donde los criterios selectivos (meritocráticos 
y económicos) para la realización de estudios superiores se hacen funcionalmente 
efectivos. 
Respecto a la elección de estudios, las motivaciones expresivas se distribuyen de 
forma desproporcionada cuando consideramos las titulaciones con mayor demanda en 
el mercado y la posición socioeconómica de los estudiantes. Mientras que los estudian-
tes de clase alta y media manifiestan motivaciones expresivas hacia titulaciones con 
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buenas salidas laborales (ADE, Derecho, ingenierías), la mayoría de los estudiantes 
entrevistados que manifiestan este tipo de motivaciones hacia carreras consideradas “di-
fíciles” —Matemáticas o Física—, o hacia aquellas, dentro de las ramas blandas, con 
peores expectativas en el mercado laboral, proceden de las clases Populares (63%) (ver 
Gráfico 4).
GRÁFICO 4
Fuente: elaboración propia a partir de la información del trabajo de campo.
A diferencia de los estudiantes de las universidades públicas, para los estudiantes de 
las universidades privadas entrevistados el factor más importante a la hora de elegir 
universidad es el prestigio de esta como capital social mediador para el empleo, despla-
zando los restantes motivos a un plano secundario. 
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Segunda fase
En la segunda fase analizamos los resultados de inserción al mercado laboral doce 
meses después de finalizar los estudios. Los datos recogidos muestran una baja segmen-
tación de los egresados universitarios si atendemos a su situación laboral. La proporción 
de estudiantes que se encontraban ocupados en el momento de la encuesta fue del 
83,8%. Las mujeres presentaban mayor proporción de empleabilidad (88,5%) que los 
hombres (81%) (ver Gráfico 5).
GRÁFICO 5
Fuente: elaboración propia a partir de la información del trabajo de campo. 
Sin embargo, los datos muestran una fuerte segmentación según la categoría ocupa-
cional en que se encontraban empleados estos estudiantes. Solo el 54,6% de los estu-
diantes de la muestra se empleaba dentro de categorías ocupacionales ajustadas a su 
nivel y tipo de formación: 5,5% “directivos” y 49,1% “técnicos profesionales, científi-
cos e intelectuales” (ver Gráfico 6). 
También hallamos fuertes segmentaciones por “tipo de contrato”, una vez han sido 
controladas las variables “sexo” y “titulaciones” (ver Gráfico 7). 
En el primer caso, ellas experimentan en mayor medida que ellos la temporalidad y 
la precariedad laboral (56,5% frente al 31,3%), y se emplean en mayor número como 
trabajadoras no cualificadas. Un 21,4% de ellas se ocupan en estas categorías, frente al 
9,4% de los hombres, como vemos en el Gráfico 8. 
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GRÁFICO 6
Fuente: elaboración propia a partir de la información del trabajo de campo.
GRÁFICO 7
Fuente: elaboración propia a partir de la información del trabajo de campo.
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GRÁFICO 8
Fuente: elaboración propia a partir de la información del trabajo de campo.
Según la rama de conocimiento, los resultados muestran que no todas ofrecen las 
mismas oportunidades de éxito en el mercado laboral. Teniendo en cuenta la estabilidad 
en el primer empleo, las titulaciones con más éxito son las diferentes ingenierías (40%), 
los títulos relacionados con las finanzas y el mundo de la empresa (44,4%), la carrera de 
Medicina dentro de las Ciencias de la Salud (50%) y Derecho, en la rama de las Ciencias 
Sociales (40%) (ver Gráfico 9). En el lado contrario, con transiciones al mercado laboral 
más inestables, se encuentra la rama de Arte y Humanidades (50%), así como la mayoría 
de los egresados con titulaciones dentro de la rama de Ciencias (nivel de grado) (61,5%). 
Los datos hasta aquí apuntados, por tanto, vienen a responder afirmativamente a la 
hipótesis de que la inserción de los titulados universitarios en el mercado de trabajo 
habría dejado de corresponderse con la norma tradicional. Norma según la cual el título 
universitario garantizaba la ocupación en puestos de trabajo dentro de los primeros seg-
mentos del mercado laboral en España. Con ello, al analizar el mercado laboral de los 
titulados universitarios encontraríamos segmentaciones internas e, incluso, situaciones 
contradictorias como “sobrecualificación”, incluyendo condiciones laborales marcadas 
por la precariedad.
En esta segunda fase, además de la inserción al primer empleo y sus características, 
analizamos la relación existente entre la posición socioeconómica y los resultados labo-
rales de los egresados universitarios entrevistados (ver Gráfico 10). 
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Únicamente los egresados procedentes de posiciones altas se ocupaban en la catego-
ría de “dirección y gestión” (15,8 %). También se ocupaban en mayor medida como 
“empleados contables” (31,6%). 
Por su parte, los universitarios pertenecientes a las posiciones de clase media repro-
ducen las categorías ocupacionales de sus progenitores, siendo los que mayormente se 
encontraban ocupados dentro de la categoría “técnicos, profesionales científicos e inte-
lectuales” (70%). 
Finalmente, los universitarios pertenecientes a las clases populares experimentaban 
en mayor grado la sobrecualificación, siendo egresados de este grupo los únicos que se 
ocupaban como “trabajadores no cualificados” (30,8%).
Estos resultados vienen a corroborar la hipótesis según la cual se propone la existen-
cia de una relación significativa entre la posición socioeconómica de los egresados uni-
versitarios y las características de inserción al primer empleo.
CONCLUSIONES
Sin duda, el esfuerzo que ha requerido la complejidad metodológica aquí expuesta 
se ha visto recompensado por la riqueza de los datos recogidos, permitiendo el análisis 
GRÁFICO 9
Fuente: elaboración propia a partir de la información del trabajo de campo.
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longitudinal y la introducción de programas de evaluación y mejora continua del pro-
ceso investigador. Proceso aún abierto, proyectándose el seguimiento de las trayecto-
rias del grupo de estudiantes participantes durante los próximos cuatro años, hasta 
2022.
En primer lugar, cabe reseñar el alto número observado de titulados universitarios 
ocupados en empleos cuya cualificación no requiere el nivel de formación alcanzado, 
proporciones que doblan la media europea. Situación que, sin duda, pone de relieve el 
deficiente grado de modernización de la economía española, incapaz de absorber la 
oferta laboral altamente cualificada que se forma en sus universidades.
Respecto al peso de la influencia de las desigualdades estructurales en la inserción 
al mercado laboral de los titulados universitarios en España durante la segunda década 
del siglo xxi, encontramos que disponer de recursos socioeconómicos significativos fa-
vorece la obtención de un título de posgrado competitivo, e incrementa las posibilidades 
de ocupar puestos de trabajo de mejor calidad y en los mejores destinos dentro de la 
estructura ocupacional, los de “dirección y gestión”. 
En sentido contrario, carecer de estos recursos socioeconómicos incide, negativa-
mente, en las oportunidades de ir más allá del nivel de grado universitario, limitando las 
posibilidades de diversificar competencias, lo que genera que estos estudiantes posean 
GRÁFICO 10
Fuente: elaboración propia a partir de la información del trabajo de campo.
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una empleabilidad de bajo nivel competitivo, al tiempo que se incrementa la probabili-
dad de experimentar desajustes y sobrecualificación en el mercado laboral.
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